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12 de julio. 1974.

“Si mal no recuerdo, ya es el tercer día en el que me encuentro aquí. Solo.
Hoy fue un día bastante agotador y desolado. Largo, y muy frío. ¡Más que frío!, ¡helado! diría yo. Todavía no puedo resguardar los recuerdos; Me cuestan. Me pesan y me desorientan a la hora de las expediciones por estos pagos. Igualmente, el rescate de los “pingüinos Papua” ante la nevada, me hicieron incrementar el orgullo de ser…yo.

Claro que sí. La mañana de fue bastante peligrosa; Y no solamente por el riesgo que mi cuerpo respira cada momento, sino por esa endemoniada pregunta que hipnotiza mis leves sentidos: ¿Por qué estoy aquí?

Me pregunto que será de Pablito, Juli y Móni. ¡No solo eso! Aún sigo escuchando las hermosas melodías que pablito componía con el piano que le regaló su abuelo, el general Don Adolfo Santo Cristo.  Y que preciosa se oía mi chiquita cuando salía del colegio, corriendo hacia mis brazos y cantándome la marcha de San Lorenzo, como yo le había enseñado.
Y Mónica. La princesa que supo apoderarse de mi ser. Que creyó en mi sombra, y cautivó mis instintos. La extraño en cada instante de sosiego y lujuria totalmente abandonada.
La hora se entierra de sueño, y necesitaría descansar un poco. Cada momento espero que el mañana sea más leve y cuidadoso con mi pequeño espíritu.”

Cada vez que leo las palabras de mi padre, me pregunto que pasará con el que no tiene. Siempre escucho, ¡Oro para los dorados! Y calculo que gracias a las injusticias, la comunidad intenta ser honesta y permiten al mundo girar. Él no pudo ser parte de todo esto.

15 de Julio. 1974.

“Ya han pasado tres días. La Antártida Argentina es un territorio verdaderamente único y especial. Ayer vi danzar a las orcas junto al mar, y también escapar a las focas “cangrejeras” para salvar sus pellejos. La Antártida está vestida de plenos enfrentamientos entre la naturaleza y los seres vivos. Es una selva encantadora de bellezas y peligros. ¡A sobrevivir se ha dicho! ¡A poner el pecho a las balas, m'hijo! El coronel me espera allí por mi querido Buenos Aires.
Carlitos. Cánteme un tango; Solo uno para calmar la furia de mi soledad.
Hay una cosa que no me esperaba, y era poder escribir un poema acerca de mis vistazos por éstos territorios. Quiero que se haga canción. Sería fascinante que sea la letra de alguna melodía, de esos viejos tangueros que se apasionan por los pianos y bandoneones.
Tango muerto

Bailando entre las nevadas
Siento y pienso por un rato
¡Pucha viejo!, que tacaño
No compartir éstos legajos.

Me siento solo, pobre tonto
Que torpeza la de Dios
Tuvo tantos contrincantes
Pero el gil siempre soy yo.

Hermosos son éstos paisajes
Mi querida Antártida, ¡que flor!
Las palomas, las ballenas
Después de miles de adiós.

Yo recuerdo largos años
De mis grescas por el bar.
Mire don, ¡si! todo cambia
Ahora con mi sombra he de pelear.

Mi vulgar, he de ya
Cuerpo tosco de vagar
Aire bello de los “sures”
Ya me vendrán a enterrar.
Tan
Tan
Claro, ahí terminaría pablito, con algunas notas bien bruscas, que seguramente su piano tocará.  La vida es clara si sabes con quien acompañarla.
Hasta aquí llego mi lucidez. Mañana emprenderé mi cometido, ya que las órdenes me han llegado. Deberé gastar un poco de mi tiempo en preparar un cargamento listo para desafiar.
A los riesgos que he de apabullar.”

Si mi pobre padre supiera que gracias al Tango Muerto, hoy puedo ser alguien en esto que algunos llaman vida. Miles de personas fueron testigos de esa composición tan especial para mí. ¡Claro!  La risa tomó parte del espectáculo.
19 de julio. 1974.

“He fallado.
Me encuentro atascado entre la nada y el totalismo del universo.
Explorando mi zona de trabajo, resbalé extremadamente en un descuido. En un mortal descuido.
Y aquí me encuentro. Encerrando entre tres capas de hielo gigantes y con una espeluznante vista hacia un helado y tenebroso acantilado plateado. Encerrado y cautivo de mi mismo y de la naturaleza.
Mi desesperación descansa por un rato, y decide acostarse, por lo menos hasta la próxima mañana. La noche se apresura y mi estómago retumba de hambrientos dolores.

El aire helado espanta mis sentidos, apresuradamente los animales de la Antártida dan sus alaridos fantasmales y nocturnos. Por un momento pensé que este viaje sería un espectáculo. Y supongo que lo hubiera sido, si mi preparación fuera más entrenada.

¿Quién soy? Un pobre hombre de familia dispuesto a una futura guerra interna. Un soldado de la vida que perdió su equilibrio y quedó encarcelado con pocas esperanzas de volver a ver el sol.”

24 de julio. 1974.

Ya casi no queda tinta en la lapicera. El papel se agota y mi cuerpo flota en el aire. Pasaron ya 5 días y mis contemplaciones se derriten en sed y hambre.
Pero ya no estoy solo. Increíblemente, ayer encontré a uno más de los míos. Sí, y lo más emocionante de todo esto es que tiene una apariencia física muy similar a la de mis queridos hijos y esposa. ¡Claro! Es como una pequeña fusión. Mas bien, yo lo llamaría suerte, o… coincidencia. Tal vez Dios se acordó de que tenía una de sus piezas de ajedrez apresada entre hielos y decidió que yo pudiera encontrarlo.
Su historia es muy inquietante. Calló violentamente hace un par de días, y se desmayó profundamente sobre la capa de nieve blanda.
Su nombre parece ser Jeremías. Sí, como el profeta. Soy soldado, pero he leído la Biblia. No se que tiene que ver, pero muchos creer que no somos creyentes. Me causa mucho cuando los “normales” ven mi vestimenta, entre medallas milagrosas y rosarios. Parecen que su espesa baba limpia su imaginación, y su remera a la vez. Me río. No lo puedo creer.

Él está frente a mí. Sólo me habla y me da aliento. Pero también me enfrenta con su mirada.

Hay momentos en los que me susurra con un aliento espectral y alarmante. Quiero testificar, que… muchas veces le temo.
Aunque a pesar de todo, él sigue distrayéndome para que el hambre no me agobie y no me carcoma la carne que me envuelve. En varias ocasiones, me da la intriga de pensar que es como mi espíritu celestial, y al fin y al cabo solo es un compañero más del peligro.
Parece que me está llamando, creo que es la hora de…”

¡¿Qué haces?! Tú sabes muy bien quién soy yo, pequeño amigo.
Pero creí que eras mi camarada, viejo, ¿por qué me apuntas? No te vuelvas loco compañero, ¡ya saldremos de acá!
No lo comprendes; Yo vine aquí para sacarte de este lugar. Ése es mi propósito de vida, ése es mi proyecto… ¡entiende que estás luchando contra tu locura!

¡Maldito traidor! ¡Te mataré!

Sonidos fatales impactaron la fauna de nuestra Antártida. Los hielos lloraron la sangre.

Por algunos instantes, todo quedó paralizado. Será que la naturaleza respetó los cuerpos y declaró un minuto de silencio aterrador.

“Todavía mantengo algo de respiración, y mi compañero yace muerto a mi lado… solo sé que hay algo de mí que se eleva, y que me…abandona.”

Ahí concluyó su viaje. Mi padre fulminó sus últimas palabras y las selló en el deshidratado papel amarillo que lo sostenía.
La policía encontró su cuerpo congelado, y en su pecho una herida plasmada. No lo produjo una bala, eso es seguro. ¿Su compañero? Jamás apareció. Ningún rastro de él.
¿Dónde está? Tal vez se desvaneció junto a la imaginación del cautivo.
Padre, te canto un tango viejo, para que juntos planeemos sobre el éxodo infinito.
18 de julio. 1989.

“¿La historia de mi abuelo? Mi papá me contó que su viaje hacia la Antártida fue apasionante y cargado de aventuras… Lo sé, y ahora el camino es mío.
Ayúdeme, viejo espíritu, a comenzar un nuevo viaje hacia donde, en algún teñido pasado, un hombre encadenado totalmente a una realidad, tuvo que enfrentar a su propia sombra para sobrevivir entre los hielos…”
